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MARIANISTAS

XXVII

MARÍA, BIENAVENTURADA

POR HABER CREÍDO

    Cuando Jesús decía esto, una mujer de la multitud alzó la voz y dijo: “Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron” 

         Él replicó: “Dichosos, más bien, los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen”.

                                 




(Lucas 11, 27-18)

                  En las calles del mundo, como en aquellas de la antigua Palestina, es fácil que resuene una bienaventuranza, un piropo como éste pronunciado por una mujer anónima de Israel. Las madres se merecen esa muestra de cariño agradecido. Pero Jesús nos invita a darles a las madres una bienaventuranza más alta todavía: la grandeza   de María no está tanto en el vínculo físico y generacional con Jesús, como en el de haberlo recibido, dado a luz y seguido hasta el Calvario a través de la fe, de haberlo escuchado  obedientemente, de la fidelidad cotidiana al “observar” su palabra. María, precisamente por esto, es bienaventurada,  porque ha escuchado la Palabra de Dios y la ha observado. Ha custodiado, de hecho, más la verdad en su mente que la carne en su seno. Cristo es verdad, Cristo es carne; Cristo es verdad en la mente de María, Cristo la ha declarado bienaventurada y ha extendido la misma bienaventuranza también a todos nosotros: Las palabras que Jesús destina a su madre parecen, a primera vista, embarazosas; en realidad, marcan el verdadero perfil interior de María, la primera creyente, la “bienaventurada porque ha creído” (Lc. 2, 45).

María sabe que escuchar a Jesús es vivir; es entrar en la misteriosa fecundidad que acompaña  al silencio y a la palabra. Acoger esa palabra, acoger a Jesús  es aceptar que él se adueñe de nuestra vida, que se transforme en la luz  que nos ilumina. En la escucha de María tenemos un punto de referencia y un testimonio de fe que inspira la nuestra y nos sumerge en la sencillez.  De esas miradas a María nacen nuestros “si” a Jesús y nuestra voluntad de trabajar por el Reino.          

Oración
María, enséñanos tu escucha atenta y humilde de la Palabra.
Otórganos un corazón abierto y transparente 

para poder oír atentamente los mensajes que nos llegan de Jesús

en el cotidiano acontecer de nuestra vida.

Líbranos de la incredulidad que nos endurece.

Te pedimos sencillez para escuchar la palabra y la vida 
y para aprender las lecciones que nos hacen sabios

y fieles seguidores de tu Hijo.

María, modelo de escucha, ruega por nosotros.
Compromiso de vida

Agradecer y compartir la alegría de creer, de ser creyente, de participar en la eucaristía y de vivir el mes de María.

